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~l “TATOO”, tradicional espectáci 
de colorido de ltz- Escuela Naval 

Junto al avión de instrucción T - 37 

UNCA se ha escrito ni se ha 
hablado tanto sobre las Fuer- 

zas Armadas como en este Último 
tiempo. Ellas han sido objeto de ha- 
lagos e injurias desde los sectores más 
opuestos del país, tras haber perma- 
necido olvidadas de los civiles por va- 
rias décadas y practicando en los cuar- 
teles una muy sui generis “vida de , 

claustro”. Una interpretación sosteni- 
da de nuestra historia les inculcó la 
sujeción al poder civil e hizo germi- 
nar en ellas el ideal profesionalista. 
Entretanto, los militares sufrían la es- 
trechez económica que ha caracteri- 
zado en Chile a los profesionales que 
- e n  cuanto grupo social- daban el 
sustento menos prescindible de la na- 
ción: soldados, jueces y maestros. 



u bandera sin manch, 
de uno B otro corifín. 

O años. cuando a raíz de 
la Indeuendencia L 
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tica como marineros, la gente de mar. 
según su desemuefio v por exigencia 
de la misma marina. debe ir a especia- 
lizane a algunas de las escuelas náuti- 
cas. N o  se aceptan marinos sin espe- 
cialización: Ingeniería de Marina. In- 
geniería Naval. Armamentos (donde 
hay rniiltiples especialidades como tor- 
pedos. artillería. mecánicos. armas an- 
tisubmarinas, etc.). Escuela de Ope- 
raciones (señal es. radiotelegrafía, 
electrdnicos radaristas. fareros. na- 
vegantes, etc.). La duración de los 
curaos depende de su nivel. variando 
el tiempo entre uno v tres años. 

Luego se vuelve ai mar. a practicar la 
aprendido. Pero va nunca. si el niari- 

. nero desea ascender, deiará de estu-‘ 
diar: los cursos se le irán presentando 
permanentemente. incluso existen con- 
venios con . las universidades para 
verfeccionarse en distintas materias. 
Por su parte los oficiales se foqan .  
en la Escuela Naval, su carrera tam2 
bien se ve exigida uor el qstudio .v al 
igud que los oficiales de Eiercito los. 
CUTSQS v estudios de especialización 
se van turnando con la practica del 
mando v de la navegación. AI  decir 
de un oficial de marina “los cadetes 

I 

También el Cdta Ivanovic nos me- marinista. pero previamente debe rea- 

a llevar una vida rígida v awstera. 

Marinero 10 
Rigoberto Gregorio Torres Cortes 

“CREEN QUE LOS MARINOS 
TRAEN BUENA SUERTE” na Desde chico me incentivaban Ile- ‘ 

impulsó para que entrara a la mari- 

vandome a los desfiles”. El riwrosq 
reximen militar. según asegura, se, su- 
pera portándose bien. Su promedio 
de nota en condgcta es de 6 3  en ’ 

o un m6xim0 de 7.‘ *, 
Con simpática sonrisa cuenta que 

muchas tallas v w e  el olíblico los to,ca 
porque cree que son portadores de me 
buena suerte. A los 14 años llenó a la @?8 
Quinquina, donde está la Escuela de q*e 
Grumetes v va ha navegado en el crii- ‘ .  ~ - $ I e n  



1 dirección. In Escuela ilea6 a ser una 

señalar las divisiones iuris- 

Touocaima ai Cabo Rawr. con asien- 
to en Tdcahuano Y la tercera, del Ca- 

I 60 Ties Montes a la Antáfiida, con 
base en Punta Arenas. 

~ ‘Camaradas en la vida 
y en la muerte 
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ciemc le 

vivir sin trabaiar, repartir sin oroducir. violar la 

agravaban los verdaderos problemas del - 

de una nueva concepa611 de Chi le para los chilenos En ellas deberrln 
mra si em me la poi itización y, por ende, el divisionisno y el .Sectarisno; el Miro Y. - --.- -"" - por consinuienta la iniuaicia que es su caldo de cultivo; la Eiwlonía de la violenda 

r& Manuel Lazcano, Jorge SUO. y la dsdución moral que es propia de las sociedades am deneneran. En &Las 
QUE PASA. ocnmiinrlo 6 -di- -en esa nueva institucionalidad Y en esa nueva Concepd6n de Chile- debefan . 
CM cdibdo va E+&aiJ  Lad CI+ exaltarse d t rabaio, la producción de riqueui Y de 

dscidina y un sano omullo nacional. En ellas, gor 
RW=W~* Gw valores tradcionales del país: el rear>eta estudi 
& N O  ill. S r t l  Dkrd60 J remeto  or el pensan iento y gat la rimma de 
rsdrdór S t u b  pg6, td(la0 mente no hava vencedores ni vencidos-; la aDmturadetodarrs4a 

Y al ascenso social Y la participación tieüx&x-_enel 

eoavedo cm b-2 ?&?f(d.. C P. A. 

d a  %e-, dodciib: P m ~ i d e n  

23ó552, csüii 1327% S r i l i r l a  . 
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cibn definitiva. 
El problema central residfa en c 
bineros, y no porque e l  cuerpo Q 

en la Escuela de C 

mismo lunes 10, I 
Corabkiaro.8 que e 
deponer a Allende 
nerslee Cksar M e  

as 14 horas, earpó la escupare. .. 

VOS fueron r 

greiar. Pero este hecho nekeearia- 



Dentro de ese plaw- que enla  prdc 
t ica se alargó a casi dos horsu- se di- 
cute agitadamente en a l  interior del p% 
lntio, si entregarse o no. Loo caeca- 
nes y el ministro BriQnes (quien repe - 
Xa íncesantemente "1 Presidente e s d  
equivocado.. . ' 3  SOR partidarios de hai- 
cerlo. Allende no se decide. Reina unla 
confusión indescriptible. Por Último, 
diversos gmpos de personas abandonan 

lacio: las mujeres, algunos dete5 - 


